
Hay momentos en la historia en que el destino no pregunta si 
estamos listos, simplemente nos empuja al centro del 
escenario.

Latinoamérica se encuentra en ese lugar inesperado: con un 
micrófono en la mano que debemos tomar.

Hay un llamado innegable a liderar, pero nuestros bosques, ríos 
y pueblos ancestrales nos han estado preparando para este 
momento.

Con todo esto, la pregunta clave es: ¿qué nos hace ser un líder 
en el momento en el que el mundo más lo necesita ?

Debemos ir más profundo, de adentro hacia afuera: 
observarnos, entendernos, abrazarnos, creer en nosotros, 
confiar en los demás, actuar y lograr la meta.

En ese camino encontramos que somos más de lo que 
pensamos y tenemos más que lo que nos hace falta.

Entonces el latido cambia... Nuestro corazón nos impulsa 
desde dentro, bombea para ponernos en movimiento.

La fuerza viene de ese sentimiento intenso y profundo, nuestra 
pasión nos lleva a dar ese paso al frente, cuando el planeta más 
lo necesita. ¡Y sí que nos necesita!

¡El clima está cambiando tan rápido! No podemos evadir más 
las señales.

Escuchando ese latido, entendemos que en nuestra forma de 
ser está el cambio.

Mani-
fiesto

Nuestro pulso se sincroniza con el de la Tie�a,
en Latinoamérica, SíLatimos.


